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Tarrare, el hombre del estómago sin fondo 

 

LEYENDA:  

 

AZUL: DESCRIPCIONES TÉCNICAS  

ROJO: RECURSOS PARA EL EDITOR MULTIMEDIA 

NEGRO: NARRADOR 

NEGRITAS: Énfasis de la voz en off 

 

SALUDOS / TEMA 

 

¿Qué pensarías de un hombre que es capaz de tragarse un gato vivo? 

 

SECUENCIA DE COCODRILO QUE SE COME AL MONO (ES FAMOSA), O ALGÚN ANIMAL 

TRAGÁNDOSE A OTRO VIVO. 

 

En esta ocasión queremos recordar uno de los casos más peculiares y exóticos que se dieron en 

Francia, posterior al siglo de las luces. 

 

Se trata de Tarrare el hombre con el hambre más voraz que se haya registrado en la historia, y 

cuyo estómago podía contener más de la mitad de su peso. 

 

SECUENCIA DE IMÁGENES DE TARRARE EN ESCALA DE GRISES. 

 

Esto es (Nombre del canal), quédate con nosotros y descubre los pormenores de este interesante 

personaje que fue motivo de escándalos en su época. 

 

PUBLICIDAD PROGRAMADA 



 

LETTERING: 

EL ORIGEN… 

 

En el seno de una familia de pocos recursos, ubicada en Francia, muy cerca de Lyon, en el año 

1772, nació un niño que se convertiría en la atracción más bizarra de su tiempo.  

Muy poco se sabe del apellido y origen de sus padres, y algunos creen que quizá el nombre de 

Tarrare solo se trataba de un apodo. Lo cierto es que aquel niño, nació con algunas características 

muy peculiares; a pesar de ser muy delgado, enjuto de hombros, y un carácter lleno de apatía, el 

infante tenía un apetito que sorprendió a sus padres desde el principio. 

  

SECUENCIA DE COMIDA EN GRANDES CANTIDADES 

 

Las pocas monedas y productos del campo que podía cosechar su familia, se agotaban tratando de 

saciar el hambre de Tarrare, y las enormes cantidades de alimento que le suministraban, solo 

servían para aumentar el deseo colosal de seguir comiendo… 

 

GENTE COSECHANDO ALIMENTOS 

 

En una ocasión, para probar el límite de su hijo, el padre le dio a comer un cuarto de buey, que 

pesaba tanto como el niño mismo. Para su asombro, el adolescente devoró la pieza como si se 

tratara de un pequeño almuerzo. 

 

SECUENCIA DE UN LEÓN COMIENDO UNA GRAN PIEZA DE CARNE 

 

Esa acción marcó su destino, la familia no podía costear la manutención de un sujeto tan voraz, así 

que tomaron la decisión de proveerle algunos alimentos y lo invitaron a recorrer el mundo por su 

propia cuenta… 

 



SECUENCIA DE VAGABUNDO EN TRENES O ERRANTE QUE VIAJA 

 

LETTERING: 

EXHIBICIONES BIZARRAS… 

 

Tarrare vagó por el país durante varios años, se dice que sobrevivió alimentándose de la basura. 

En una de esas noches cuando se sumergía a comer ingentes cantidades de desechos, fue visto por 

un grupo de ladrones y prostitutas que mendigaban o robaban comida… E inmediatamente lo 

adoptaron como un miembro más de la banda. 

 

Tiempo más tarde se toparon con un extraño personaje que se dedicaba al entretenimiento 

callejero, se trataba de un charlatán que explotaba cualquier cosa o fenómeno a su alrededor para 

sacar provecho y obtener algunas monedas.  

 

SECUENCIA DE GITANOS O ACTORES DE CALLE 

 

Cuando vio comer a Tarrare le ofreció trabajo inmediatamente, se sospecha que el pago se 

efectuaba en especies, ya que el único interés del muchacho era obtener las colosales cantidades 

de alimentos que su estómago necesitaba. 

 

De esta forma, el joven se convirtió en Telonero de un grupo de espectáculos bizarros donde su 

empleador le daba a comer todo tipo de cosas, algunas de ellas indigeribles para un ser humano. 

El público también aprovechaba para lanzarle objetos como tapones, piedras y animales vivos; en 

una ocasión llegó a tragarse una cesta completa de manzanas, una tras otra.  

 

El artista se convirtió rápidamente en la atracción principal y al parecer estaba contento con su 

condición, ya que le permitía comer vorazmente una gran cantidad de carne cruda, en especial la 

de serpiente, pues era su favorita. 

 



Luego de un tiempo se independizó y llegó a Paris, se rumoraba que renunció al trabajo anterior 

porque le parecían insuficientes las raciones de comida. Así que probó suerte por sí mismo y 

consiguió el éxito que buscaba. 

 

Pero la avaricia de su voracidad le jugaría una mala pasada, la gente estaba obsesionada con las 

proezas del “Demonio Insaciable” -como le llamaban-, y en sus presentaciones empezaron a 

retarle para que comiera animales vivos, entre los que figuraban perros, gatos, reptiles y 

serpientes. Hasta que un día uno de sus alimentos le causó una obstrucción intestinal aguda, y los 

miembros del público lo trasladaron a un hospital para que le salvasen la vida. 

 

LETTERING: 

EN EL HOSPITAL 

 

En el hospital le suministraron fuertes dosis de laxantes, y una vez que se sintió mejor le ofreció al 

personal médico una demostración de sus poderes gástricos. Le dijo a un cirujano que sería capaz 

de tragarse su gran reloj de bolsillo, con la cadena incluida, el médico se apellidaba Guiraud, y a 

modo de burla le respondió: “Te advierto que si no lo recupero, te abriré como un pavo para 

encontrarlo. 

 

SECUENCIA DE PACIENTE SIENDO ATENDIDO 

 

Como paciente, la manutención de Tarrare resultaba muy cara para el hospital, así que una vez 

dado de alta le aconsejaron que se uniera al ejército revolucionario, que participaba en los 

comienzos de la Guerra de la Primera Coalición, ya que allí podía conseguir las cantidades de 

alimentos que él requería. 

 

Sin dudarlo se enlistó, pero no pasó mucho tiempo sin que se percatara que el cuádruple de 

raciones que le daban no bastaba para saciar su apetito, así que empezó a realizar todo tipo de 

tareas para que los soldados le dieran su ración.  

 



Su estado empeoró al punto de que le vieran revisando y comiendo de las alcantarillas y letrinas. 

Entonces le tuvieron por maníaco y fue ingresado en el hospital militar de Soultz-Haut-Rhin por 

agotamiento extremo. 

 

La orden era que se sometiera a una serie de experimentos fisiológicos al cuidado del doctor 

Courville (cirujano del Noveno Regimiento húsar), y el jefe de cirugía del hospital, George Didier, 

Barón Percy. 

 

SECUENCIA DE EXPERIMENTOS CIENTÍFICOS 

 

En los estudios que se le practicaron se registró que era un individuo de complexión muy delgada, 

con un peso de tan solo 45 kilos. Hacían énfasis en su cabello, ya que era muy fino y claro, además 

del tamaño excepcionalmente grande de su boca, que mostraba unos dientes muy extraños y 

manchados, muy mal cubiertos por lo que consideraban eran unos labios casi invisibles, y la piel de 

sus mejillas colgaba por debajo de las mandíbulas, esto le permitía meterse doce huevos en la 

boca. 

 

Otra de las características que desconcertaba a los científicos era la piel del estómago de Tarrare, 

ésta colgaba tanto, que podía rodearse la cintura con ella; algo que solo sucedía antes de comer, 

porque una vez que comía, la piel se inflaba como un globo. 

 

Los médicos le servían hasta 15 raciones abundantes de comida, y le veían tragarlas sin quedar 

satisfecho. En sus anotaciones dejaron constancia de que Tarrare siempre mantenía una 

temperatura corporal por encima del promedio y sudaba tanto que debían desechar 

contantemente sus sábanas. 

 

En cierta ocasión, Courville y Percy pusieron a prueba la capacidad de Tarrare y ordenaron que se 

le sirviera en una mesa: “Dos pasteles grandes de carne, varios platos de grasa con sal, y la 

sorprendente cantidad de cuatro galones de leche. El hombre comió con rapidez y luego se fue a 

dormir, como si se tratara de un aperitivo. 

 

Además, el olor de aquel hombre era descrito como “nauseabundo” y “maloliente” «hasta tal 

punto que se hacía insoportable a una distancia de veinte pasos».  



 

Cuando comía, la intensidad del olor aumentaba, sus ojos se inyectaban de sangre y un extraño 

vapor salía de su piel. Cuando terminaba entraba en un estado letárgico y sus mandíbulas seguían 

reproduciendo los movimientos característicos que hacía para tragar, y a cada tanto emanaban de 

su garganta potentes y ruidosos eructos de fétido olor. 

 

En todo el tiempo que estuvo recluido, el sujeto de estudio no presentó vómitos excesivos ni ganó 

un gramo de peso. Se cree que esto se debía a la perenne diarrea crónica del paciente, la cual 

describían como «fétida más allá de toda concepción».  

 

En los análisis psicológicos los galenos no encontraron, aparte de su desorden alimenticio, ningún 

signo de enfermedad mental. En su lugar lo vieron como una persona apática e incapaz de tener 

ideas por sí mismo. 

 

LETTERING: 

UN EXPERIMENTO MILITAR 

 

Los prodigios de Tarrare llegaron a los oídos de los altos rangos militares y los generales 

determinaron que volviera al servicio activo, muy a pesar de las observaciones del doctor Courville 

que quería seguir haciendo experimentos, de modo que habló con el alto mando para realizar un 

experimento militar. 

 

SECUENCIA DE ALTOS MANDOS TOMANDO DECISIONES 

 

Le dieron a Tarrare una caja de madera con un documento en su interior y le pidieron que la 

tragara. Luego de engullirla le obsequiaron como recompensa una carretilla con 14 kg de 

pulmones e hígados de toro crudo, los cuales comió frente a los generales del ejército. Días 

después recuperaron la caja de los excrementos del hombre y constataron que el documento 

seguía en estado legible.  

 



El experimento impresionó al alto mando militar y designaron a Tarrare como mensajero espía del 

ejército tras las líneas enemigas, ya que si era descubierto no podían descifrar el mensaje porque 

él mismo no sabía lo que llevaba en su interior. 

 

Sin embargo la poca inteligencia de Tarrare, y su dudoso estado mental, no inspiraban confianza 

en el general Beauharnais, y decidió no confiarle en un principio los documentos militares más 

clasificados, sino que optó por enviarle con un mensaje para un coronel prisionero de los 

prusianos.  

 

Le dijeron al espía que era un documento de vida o muerte, pero en realidad solo le pedían al 

coronel que confirmara si el mensaje había llegado con éxito, y que diera alguna información útil 

sobre las estrategias del enemigo. 

 

Lo que no previeron los militares es que Tarrare no sabía hablar alemán, así que fue descubierto y 

delatado por los campesinos en las primeras de cambio.  

 

SECUENCIA DE PRISIONERO MILITAR 

 

Los prusianos no encontraron nada sospechoso en el hombre, pero como se negaba a confesar su 

misión lo sometieron a azotes y tratos crueles. El general Zoegli mandó que lo encerraran en una 

celda hasta que hablara, y viendo que le darían poca comida, Tarrare confesó rápidamente el plan 

del ejército francés para engañar a sus enemigos. 

 

Entonces el general ordenó que lo encadenaran a una letrina y esperaran que el prisionero 

expulsara el importante mensaje, pero cuando por fin descubrió que el portador no llevaba más 

que un saludo y un recado, se enfureció tanto que lo mandó a la horca de inmediato.  

 

SECUENCIA DE UNA HORCA  

 

No se sabe que sucesos o atenuantes se dieron en el transcurso de la ejecución, pero a pesar de 

que le pusieron la soga al cuello, nunca se dio la orden de jalar la palanca que acabaría con la vida 



de Tarrare. Algunos historiadores dicen que el general Zoegli se arrepintió de la ejecución porque 

se dio cuenta que el condenado tenía problemas mentales, y parecía que realmente estaban 

ejecutando a un niño. Lo que sucedió a continuación fue que le dieron una endiablada paliza y fue 

abandonado cerca de las líneas francesas para que lo rescataran. 

 

LETTERING: 

UN SUCESO MACABRO EN EL HOSPITAL 

 

Tarrare quedó en muy mal estado y fue internado de nuevo en el hospital militar. Allí le pidió a su 

único amigo, el doctor Percy, que lo ayudara a sanar completamente del hambre. El doctor 

empleó Láudano, vinagre de vino, pastillas de tabaco y muchos tratamientos que no surtieron 

ningún efecto. Por último empezaron a alimentarlo exclusivamente con huevos pasados por agua. 

 

Para sorpresa de todos, el “Demonio Insaciable” comenzó a fugarse del hospital y retomó las 

viejas costumbres de comer carroña, basura y contenido de las alcantarillas. En varias ocasiones se 

le descubrió robándose y bebiendo la sangre de los pacientes e intentando devorar los cadáveres 

que almacenaban en la morgue. 

 

SECUENCIA DE UNA MORGUE O CADÁVERES 

 

El personal médico quería remitirle a un manicomio, pero la curiosidad del doctor Percy lo 

impedía, hasta que un día sucedió lo impensable… 

 

Un niño de apenas un año de edad desapareció de una de las habitaciones, y por más que la 

búsqueda fue exhaustiva, y se extendió a toda la ciudad, no pudo ser hallado… 

 

SECEUNCIA DE BEBÉ LLORANDO 

 

Los médicos interrogaron a Tarrare quien permaneció mudo y no se defendía, y en vista de que las 

sospechas eran muchas, entre todos los doctores y enfermeras echaron a Tarrare del hospital ante 

la mirada apenada del doctor Percy. 



 

LETTERING: 

EL CAPÍTULO FINAL DE UN FENÓMENO 

 

Años más tarde, en 1798, el doctor Percy recibió una carta del hospital de Versalles, en ella le 

explicaban que un paciente suyo, moribundo, deseaba verle. Al saber el nombre, el doctor se 

dirigió rápidamente al centro de salud y encontró a Tarrare postrado en una cama, débil y en 

graves condiciones de salud. 

 

El moribundo y enjuto paciente le dijo al doctor que se había tragado un tenedor de oro dos años 

atrás y que esa era la razón de su debilidad. Sin embargo, después de algunos análisis, Percy 

descubrió que Tarrare sufría de un estado avanzado y mortal de Tuberculosis, al tiempo que su 

diarrea se había convertido en un problema serio, pues no permitía a los órganos recibir los 

nutrientes necesarios. 

 

Cuatro semanas después el fenómeno circense de Tarrare dio su último suspiro. Aunque todos los 

médicos se oponían a que se le realizara una autopsia, el doctor Percy quería descubrir qué cosas 

lo diferenciaban de los demás, y logró realizar el procedimiento.  

 

SECUENCIA DE UNA AUTOPSIA  

 

Allí descubrió que el esófago de Tarrare era descomunalmente ancho, tanto que se podía ver el 

fondo de su estómago con solo abrir su gran boca. Además tenía el cuerpo completamente relleno  

de pus, y su hígado y vesícula biliar eran gigantes. Todos sus órganos se habían desplazado de 

manera desorganizada para permitir que almacenara tanta comida en su interior. 

 

LETTERING: 

¿CÚAL ERA LA ENFERMEDAD DE TARRARE? 

 

Siglos después de su muerte, el científico Jan Bondeson especuló que el personaje padecía de 

Polifagia, que consiste en una desmedida e insaciable sensación de hambre; asociada muchas 



veces al hipertiroidismo; que suele causar un apetito extremo, pérdida de peso y sudoración 

abundante.  

En algunos casos los pacientes sufren de intolerancia a altas temperaturas y sus cabellos crecen 

muy finos.  

 

CIERRE:  

 

Nunca sabremos que fuerzas oscuras habitaban en el interior de Tarrare, pero nadie podrá olvidar 

su peculiar e interesante historia…. 

 

Esto fue (Nombre del canal). Si quieres descubrir más secretos e invadir mundos inexplorados… 

suscríbete al canal antes de que otro evento misterioso, pase desapercibido. 

 

RECURSOS MULTIMEDIA: 

LOGO DE SUSCRÍBETE GIRANDO EN LA PANTALLA 

LOGO DE CAMPANITA EXPLOTANDO 


